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BI B LIOGRAFIA 

OTTO ZERRIES, W11d,- una Bi12chgeiste,· fa Siidameril,;a,. 
l!line Unters-í,chun,g jiigeY'zeitlfoher Phiin.o•mene irn K11ltu.rbild 
südamerikanischer lt1dia,11er (Espíritus de los animales de ca7,a. 

y del monte en la América del Sur. Una investigación acerca 
de fenómenos ele la época de los cazadores en la cultura ele los 
indígenas sudamericanos) . En: Studf.en z-ur Volkerlc,mde, pu
blicadcs por el Frobenius-füstitut de Ja JohamJ Wolfgang 
Goethe-Universitlit, Francfort s. el Meno, tomo XI. 401 págs., 
Editorial Franz Steincr, Wiesbnden, 1954. 

El presente libro pertenece a aquella serie de publica
ciones, editada por .el Frobenius-Institut, que en Jugar de. expo
ner la totalidad de las manifestaciones mater iales y espirituales 
de una detei·mlnada tribu o región, trata de abarcar un aspecto 
t-ultural característico en su difusión continental entre los 
pueblos primitivos y, en particular, una de las exteriorizaciones 
más típicas .Para la estructuración de la cultura indígena de 
S udamé1ica.. 

Presupone esta finalidad, por una parte, una exposición 
descriptiva que toma en consideración la c01;npleja multiplici
dad de fenómenos, en ;<us aspectos materiales y sus particula
ridades espirituales y, por otra, una slntesis que ordena e in
lt:rj}reta el material en su reciprocidad significativa y sus al
cances culturnles para la autenticidad evolutivo-autóetona del · 
continente. De esta manera, el autor logra est:ctblecer, a través 
de una visión mor.(ológ-ica, una Intima ccne,dón y continuiclad 
de hechos y sentidos, de profunda penetración en el pensa
miento mítico social de pueblos y épocas arcaicos, visión que 
por sus dimensiones espaciales y temporales transmite resul
tados· de mayo¡; importancia para el conocimiento de los fenó-
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menos particulares, de su "estratificación" cultural y de sus 
ol'igenes, en un sentido etnológico. 

En lo que se refiere al método de investigación aplic-ado 
en este libro - la presentación e interpretación de fenómenos 
primordialmente mitológicos mediante una, vislón compantiva 
t,asada en un material bibliográfico sumamente abundante y 
diferenciado, que a veces hasta se interioriza en otros con
tinentes (Africa, Asia, América del Norte),-, esclarece las 
formas f undamentales de la realidad viviente a través de un 
procedimiento crítico que descansa en el "Gestaltdenken'' , el 
pensar estructural, de trascedencia actual también para las 
ciencias del espíritu en general (cf. Boletín de Estttdi-Os G$r-
1nó.ni,cos lll, editado por la Sección Lengua y Literatura Ale
manas del Instituto de Lenguas y Literaturas J\fodernas de la 
Universidad Nacional de Cuyo, :Mendoza, 1955, pág. 236), 
siguiendo así la orientación iniciada por el gran investigador 
de los "Kulturkreise" -loo ciclos culturales- \¡ue abrió nuevas 
y profundas perspectivas en el campo de la etnología compa
rada. 

La exposición del material ofrecido en este tomo es 
clara y sugest!.va. En dos gi·andes capítulos, preeedidos por una 
"lntroduoción" metodológica y orientadora, el autor transmite 
fas características etnológicas (y donde sea necesario, etno
gráficas) de su tema. (A: Los esvfritus de 'la, caza. B: Los e.~pi. 
•·itus del mmtt) , mientras que un tercer capítulo (C : Resumen 
y resulta.dos) caracteriza los fenómenos tratados en su reci
procidad cualitativa. y los interpreta en su significado intrín
seco, profundizaJ!dO sus alc:lllces intercontinentales y tipoló
gicos, como cat.egorías psico-n:úticas, y destacando en lo J)06ible 
sus fuentes r egionales o sus r aíces espirituales entre los abo
r (genes su-damericanos. 

Partiendo de la figura precolombiana de Corupio, corno 
''dueño de los animales", mitologema 01·iginado entre los tupí 
y las tribus "tu_pizadas" de la cuenca del Amazonas, Zenies 
investiga Jas r elaciones existente$ entre el sol y la luna, por 
una parte, y la fauna y flora, por otra. Aunque en la mayoría. 
de las r egiones sudamericanas no existe una separación neta 
entre ambas esferas (sol-fauna y luna-flora), puede afirmarse 
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que el concepto del sol como ,protector de los animales de caza, 
aliado del caiador o creador de animales está generalizado 
entre los arcaicos pueblos periféricos del continente ( en T ierra 
del F uego y el éste del Brasil) . A base. de una documentación 
bibliográfica amplia, el autor establece, por consiguiente, una 
relación dire'Cta entre los dos importantes ciclos culturales, 
el andino y el amazónico, que parece haberse originado por 
influjos, atribuidos a los -pueblos tum, de elementos "prototo
temistas", en la época de los cazadores. En este contexto, tam
bién la •nítica serpiente cOlll<> dueña de los animales, o aliada 
del ca~dor, la cual igualmente otorga poderes de hechizo para 
la caza, cobra importancia por la antigüedad y originalidarl del 
fenómeno, como también la posee el uso de ranas, sapos y 
otros animales menores (insectos, batracios, etc.), como agentes 
de hechizo en favor o perj uicio de la caza. Ampliamente difun
<lidos son, iina.Jmente, los espíritus y demonios de peces y otros 
animales acuáticos. Por otra parte, muchos dueños de animales 
.son ide:ntificados con determinados astros o constelaciones, 
de manera que bien puede generalizarse el concepto de v. d. 
Steinen de que, en Sudamérica, "el indígena ,e en el cielo pre
fe¡•entemente a nimales, porque observa conforme a sus inte
reses de: cazador". 

Concretamente, la multiplicidad de conceptos r elacio
nados con la caza se manifiesta en una gran variedad de ritos 
y ceremonias magtcas. A.sí, el aspecto de la "reconciJiació11" con 
la especie:, al matar un determinarlo animal, se encuentra a 
t ravés de todo el continente· en numerosas y va riadas formas, 
que no obstante su diferenciación lo~al evidencian la ex.isten
cia de importantes grupos :fenoménicos y círculos culturales 
regionales. "El comportamiento frente al animAl cazado se re
Jacio11a. íntimamente, dentro de lo ór bita del pensar de los 
cazadores, con la actitud frente a los animales antes de o du
rante la caza" (pág. 364). Del material expuesto, Ze1·ries de
duce acertadamente, con Ad. E. Jensen (Mytos una K11lt be·i 
No.t1tr1Jolk&rn. Wiesbaden, 1950, pág. ,169), que "una gran can
tidad de costumbres de caza, que en general son catalogadas 
como "hechizo de caza", se relacionan sin duda alguna con 
esa idea del dios [ v. gr. del "dueño de los animales'' ] , y de nin. 
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guna manera son mági<;as o h echiceras sino legítimamente re
ligiosas" (pág. 36ó). "Al principio, el animal mismo fu~ la 
dhinidad" (pág. 369). 

No menos interesantes son las exposiciones del autol· 
referentes a los espiritus del monte (o bosque) . La plenitud de 
aspectos botánicos evidencia, en este sentido, significativos 
paralelismos con los espíritus de la cwza, en la bifurcación y 
vat·iación de sus fenómenos y creencias ( cf. el dueño del bosque 
}' los espíritus protectores de cada especie de árboles), que 
lleva hasta la confusión de ambas esferas (espfritus-de la caza 
que moran eu árboles; planta3 que sirven de hechizo para )a 
caza) . Así, el mito botánico, y muy especialmente de la flora 
silvestre, se fusiona con el mitologema perteneciente a la órbita 
de la fauna, dado que ambos se remontan a fa etapa histórico
cultui;al de la explotación del mundo orgánico en su estado no 
cultivado aún. 

Una amplia documentación se ocupa, igualmente, de las 
caracte.rlsticas externas y dinámicas de los espíritus residen
tes en el monte (que Zerries distingue acertadamente de los 
esplritus del monte) : e,qione ,' comenta el papel de los cé1·vido~ 
y monos, la falta de cabello en la cabeza, el motivo de la "falsa 
curación", la anomalía de los órganos genitales, el secuestro de 
niños, la falta de uno de dos órganos simétricos (ojo, pie, pier
na, 1n·azo, pecho). otros defectos físicos, el esp[ritu como dueño 
de los muert-0s o guarcla del mundo subterráneo, como aútago
nist.a de los "héroes gemelcs", creador de 1a tormenta o duefio 
del viento, su relación con otros fenómenos atmosféricos (true
no, relámpagos) , su carácter ele espíritu de la noche o de la 
"pesadilla personificada" y su capacidad de autot.l'ansforma
ción que · a menudo le es propio, "como documentación de 0;n 
principio puramente espiritual" (pág. 385) . 

De una manera especialmente intensa se vincula con la 
esfera de los e.spfritus de la caza y del monte la figura del 
hechicerp o cur11ndero indigena, quien mantiene estrechas res 
laciones con aquélloa, como por otra parte, muohas enferme
dades internas se consideran originadas por tales espíritus. 
El chamanismo sudamericano contiene muchos rasgos espfri
tuales y rituitles del complejo etnológico ele la caza !o que, con-
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trariamente a otros continentes donde este aspecto se define en 
épocas posteriores, documenta plástica.mente que Sudamérica. 
posee un carácter transitorio y "fluctuante", en lo que atañe 
r- la configuración espacial e históric0-'tempora1 de su cultura 
~ utóctona. De todo ello se deriva -he aquf el <Valor del libro 
de Zerries-- que la cultu~a de la época de la caza está arraiga
da aún profundamente en el continente. Su específica. estruc
turación impregna las características espirituales, mitológicas 
y costumbristas de aquellas zonas donde el elemento étnico 
primigenio sobrevive, como realidad autóctona o t1·adieional 
y aún en contacto con ciclos culturales más elevados y con 

-etapas postetiores de la e,•olución híst6rico cultural de lbero-
américa. 

He aquí algunas observaciones particulares : En el pá
rrafo A 7 (pág. 30), Zerries se ocupa del espíritu LlaJitay de 
la región de Catamarca, que el autor relaciona con el Coque11a 
del Gl'an Chaco y con Wasa~ial-1.-u tle los aimárá de la alta pla
nicie anclina. Sobre el Llastay ofrecen datos muy característicos 
Adán Quiroga., Folklore caloh,o.qul, en Revista de la, U,live,·si
da,il, de B1.1n1os Aires, Sección irJ:, tomo V, Buenos A.ire-s, 1929, 
p:\gs. 22 s. ( con más bibliografía), y Ernesto Morales,Leyen
dás de indfus, Buenos Aiires, 1928, pág. 169 (Yastay) - no con
sultados por Zerries-, que confirman y amplían sus noticias. 
Ambos autores reproducen, igualmente, una serie de mitos de la 
naturaleza., et segundo de los indios quichua, guaraní, calcha-

• quies y araucanos, que ofrecen abundante material suplementa
rio sob¡,e la temática expuesta; cf. p. ej. en Morales, ob. cit., 
págs. 120 ss., la leyenda. de la D1uif¡,a, de las Ag-uas, la luna, que 
.convielite al novio eu sapo, para que se retll)a con ella en las 
aguas de la laguna: "este es su origen divino" ( ibid., pág. 125). 
Véase, además, la importante obra recientemente publicada 
por Bertha Koessler I!g, Cuentan l<ls a.-auca:l!Os (en Coleceió1t 
Aust.-al Nr. 1208, Espasa-Calpe, :Suenos Aires, 1954), redac
tada a base de recopilaciones personales de la autora en la re
gión de San !Martin de los Andes, donde ha pasado gran parte 
de su vida. 

De mayol' interés para el tema de los esplritus del bos
que es el breve estudio de Wanda Hanke, Relir;í.ón 1.11ul. Aber-
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gla.ube bei den Chaco-huiianern (Religión y supersticiones en
tre los indios del Chaco) , en: Pkoenix, Zeitsch1·ift für deutsche 
Ge.istesarbeit in SUdnmerika, XXII, 5\6, Buenos Aires, 1986;37, 
págs. 3-5, igualmente redactado a base de in"festigaciones per
sonales en la r eg-ión, y .que, diffoilmente accesible, ha sido pasa.
do por alto por Zerries. Expone la autora que, al atravesar a ca
ballo, en ihoras de la noche, los bosques virgenes de las regi<>
nes entre Caaguazú e Ihú, en el no1·este del Paraguay, "a me
nudo se oye, desde lejos, un eisti•año silbido. Es el maligno 
" Pombero", eS'J)iritu del bosque, quien trata de hacer daño al 
hombre. Libera a los caballos de sn ronzal y los espa.nta, mata 
a los hombres y secuestra a mujeres y niños, llevándolos al 
bosque. A .veces, se vuelve a encontrar a los secuestrados, pero 
entonces carecen de la voz, la vista o el juicio. Durante la n<>
che, entra a veces a las solitarias chozas, en la figura de un 
gigantesco negro". A primera vista, P\lede pensarse aqui en 
una influencia africana, que a veces existe en algunas zonas 
latinoamericanas ( véase Zerries, pa~sim). Sin embarg;o, nos 
inclinamos a creer en un error de la autora, que aparentemente 
eonfnndió al "gigantesco negro" con un "gigante negro", fi
fura ampliamente conoei<la entre los indios sudamericanos. 
e<lmo espúitu dafiino de los bosques (véase abajo) . "As! - pro
~igue la autorii,. "Pombero invade las comarcas, con preferencia 
en las noches de tormenta, durante la tempestarl y cuando el cie
lo está cubierto. :Más, este espíritu tétrico también puede .ser 
débil: le gustan el tabaco y los dulces. Se le p,,ede coroprar con 
ellos y h asta hacerlo amigo de uno. Entonces, se adquiere rique
za y poder. Poml)e,·o es de origen guaycurú. Odiaba a su pro
genitor y desp1·eciaba la leche materna. Por ello, sus padres le 
9egaron cada ocho dlas y casi Je die1·on muerte. Entonces, huyó 
a Jos bosques, y desde entonces se le conoce como espíritu maiig
i:o". Hasta. aquí Hanke. Se trata, pues, de un auténtico "dueño 
del b-Osque", compM·able por sus caracteristicas y su malignidad 
al espíritu de los kanamari, que igualmente acepta tabaco para 
su aplacamiento (Zerr;ies, pág. 208) ; espiritu que también se 
menciona en relación con la tormenta ( ibíd., ·pág. 209: Y a1nacltt, 
entre los pacinwnari del Orinoco superior), que a menudo es de 
color negró (véa~e la amplia documentación e.n Zerries, págs. 
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209 ss.) y a veces .-uelve locos a los indios que se encuentran 
eon él (el "küyikhwma, del bosqué' , entre los leniUa del Gran 
Chaco; ioía., -pág. 212). Hanke cita también II P<Yra, espiritu de 
J->s que murieron o fuei:on asesinados en el bosque, al igual que 
Pom.be,·o invisible, pero a veces también real y capaz entonces 
de matar al viajero nocturno. Además, los indios cainguá co
nocen -según W. Hanke-- a Jazy Yateré, rubio y bello man
cebo y compañero de una diosa, de la cual se había separado, 
vagando desde entonces por los bosques y alimentámlose de 
gusanos. No es maligno. Y cuando secuestra a los niños, éstos 
sin embargo siempre vuelven a sus lares. Finalmente, Hanke 
e.>q)one la leyenda de Lovi801i, séptimo hijo de la familia trans
formado en perro, y de Taya,i taya.i, espíritu monstruoso y ma
ligno del rio de igllal nombre, entre Tabaí y Curuzú. Véanse 
también los interesantes datos de la autora sobre la cosmo
logfa de los cainguá y lengua. Sobre el 1vilan, espfritu resi
dente en árbole-'<, y su relación con la hechicería de los mataco 
comp,\rese A. llíétraux, Nota, ettnogrúfica B<>bre los inaios ma.-
taco ael (ha1i Chaco; en Relacio1,es de la Sociedad Argentina 
de Antropología, tomo IV, Buenos Aires, 1944, págs. 14 ss. 
Es idéntico a los W elan, mencionados por 'Métraux en un en
sayo anterior (Mythos a.na Tal.es of the Matako Jn,dio.ns. Go
teborg, 1939), consultado también por Zeriies (ibíd-., pág. 220). 

Referente al cha.manismo y el papel de los espíritus de 
la caza y del bosque en lll medicina popular (Zerries, págs. 886 
s s.) remitimos también a Tobías Rosenberg, Curio3os aspectos 
de la. te1·(llJ)éuUca. cakhaqul. Tucumán, 1939, pá,g,s. 24 ss., 61 ss.: 
exorcismo; págs. 133 ss. : el sapo; págs. 47 ss. : íitoterapia. Tam. 
bién la obra de Rosenberg compi-ueba que estos fenómenos 
están relacionados en gran parte con 'a mitología o cultura 
de la eaza y del mo,nte, de la época de los cazado1·es. 

El autor de la obra que r eseñamos ha utilizado la bi
b!iograd!ia más importante, antigua y moderna, que existe 
s obre la materia. Un índice completo de nombres y conceptos 
bnbiera facilitado la búsqueda de los •hechos y fenómenos tra
tados, como también el estudio comparatiiV'O o sea, la amplia
ción de los datos y resultados expuestos, a base de nuevas fuen
tes bibliográficas. 
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En resumen, el lil>ro de Zerries, redactado con alto cri
terio científrco y una evaluación concienzuda de la bibliografía 
respectiva, presenta una amplia fenomenología del tema pro
puesto, ,que ahonda con erudición en el esclarecimiento de los 
problemas atinentes a la etapa cultural más a1-caica del con
tinente sudamel'icano. La conclusión má,s t rascendental dei 
libro descansa precisamente en él hecho de que "en la e"\'olu
ción cultural de Sudamérica ... )a superación de la cultura de 
los cazadores por la agricultura a menudo se ha efectuado en 
un sentido económico pero no ideológico" (pág. 1), y muy es
pecialmente en lo que atañe a la cosmo,'is1ón de !os aborígenes 
y hasta de los campesinos actuales, cuyo folklore posee aún 
características esenciales de aquella arcaica capa de gestación 
etnológica. 

A. Doi-nheim 
Universidad Nacional de Cuyo 
l\.Iéndoza 

WORMINGTON, li!AN::-IA M. o,·iQffls l1idige,wu$ Perwd I, 1 Pro
gram of the- Hil!tory of America.- Instituto Panamericano de 
Qeografia e Historia, Comisión de Historia, Méjico D. F. 1953. 

Publica nue,-a.mente este Instituto, una de sus valiosas 
contribuciones a la historia de América. Esta vez, como home-
naje a José Marti en el centenario de su nacimiento, edita 
un estudio sobre el siempre apasionante problema de los orí
genes del hombre americano y e$ su autora la PJ·of esora Hanna 
:M. Wormington, quien nos brinda un enjundioso trabajo so
bre el panorama actual del mismo.- La obra, editada en inglés 
en folleto de 107 págiJ:}as, acluaHza los conocimientos de la 
prehistoria del hombre en el continente americano y nos dá 
una síntesis completa del asunto, cj1·cunscl-iPta a los temas y 
aspectos fundamentales de las teor!as clásicas y modernas más 
autorizadas, una ,valiosa y moderna bibliografía y una admira
Lle estructut·ación didactica, en tal íorlna que rebasa los li
mites de simple resumen- o reseña y nos ofr~e una correcta 
y eficiente interpretación sobre el pai·ticular. 
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Desarrolla la autora en seis capítulos que denomina 
-temas, desde el aspecto geológico del suelo americano, hasta 
.12. formación de los pueblos y culturas, incluyendo entre am
bos los métodos para establecer fechas, las migt"aciones de los 
primeros contingentes humanos y el estudio de sus restos y cul
-turas. Los dos primeros, son una especie de introducción a 
los posterio1·es; se ocupa inicialmente del medio ambiente que 
-tu ,,o posiblemente .el primer hombre que negó a América, con 
]as glaciaciones del período Pleisi.oceno }' del Neotérmico. Res
pecto a este capítulo creemos que una mayo1· brevedad para . 
.dejar espacio y tiempo a otro tema digno de mayor polémica, 
no hubiese desmerecido en nada el conjunto. En el segundo, se 
-ocupa de los procedimientos para fijar las edades especialmen
te los basados en métodos físicos y quimicQs, dando amplios 
-<letalles y ejemplos del procedimiento por el C. 14. Como aUJa: 
liar de la Geología, este método abre nuevos horizontes en el 
=mpo etnológico al fijar con gran precisión la edad ele restos 
<,rgánicos. A partir del tema tercero se ocupa del hombre 
:mismo y ele s us actividades, empezando con las migraciones 
<le los ,grupcs primitivos que cruzaron el estrecho de Behring 
y se dirijieron en todo ~entido hasta llegar a la parte más 
meridional de América. En el cuirto nos pone al corriente de 
fa importancia de hallaz¡os de ,ciertos utensilios, en base a lo¡; 
~uales se deduce la ant)igiiedad del hombre en el nuevo mundo. 
Los descubrinúentos norteamericanos, especialmente los hechos 
-en Estados Unidos, están tratados con amplio espíritu critico. 
Lo más primitivo encontrado en nuestro país, está muy bien 
.sintetizado y perfectamente documentado. Otras zonas de Amé
rica están poco consideradas y pese a que la autora. nos dice 
:al iniciar el estudi9 de los hallazgos sudamericanos, (l'.ue sobre 
-estos hay mucho publicado, pero poco valioso, nos hubiese 
agradado le concediese mayor a.tención. 

Después de tra.tar los fósiles humanos, objeto del tema 
(lu.into, pasa en el siguiente a enunciar las divercsas teorías y 
-el acuerdo o desacuerdo entre los antropólogos, respecto al po
blamiento ele América y la formación de las ci.lturas. En este 
último, hubiésemos querido una Cl'ítica a los distintos puntos 
de vL,;ta de los especialistas o al menos una cor(elación con la;; 
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f echas recientemente hallada.s, de tal manera de pOder j u2Jgar 
h, que con los nuevos conocimientos tienen de verdad. Al fina! 
del folleto encontramos un par de renglones, a t ra,vés de los 
cuales la escrito1·a nos <lá su explicita opinión, que en ningún 
momento anterior hace conocer y que se refiere a puntos fun
damentales del problema : época de la aparíción del hombro 
que estima en 10.000 años como mínimo y autoctonía de las 
culturas, aceptando en esto que "las culturas se desanollaron 
en un principio en forma indepediente, pero en tiempos rela
tivamente recientes, posiblemente dentro de la era cr istiana, 
se e.stal>lecieron contactos y se recibieron influencias a través 
del Pacífico del sureste de Asia y quizás Polinesia". Fija as!, 
el definitivo concepto moderno sobre los puntos que hasta haco 
poco eran ol>jeto de fundamental controver-sia entre la lla
mada Escuela Norteamericana y la Europea. Dentro de su 
opinión hay una frase que desconcier ta u11 poco y es ésta : 
"En general estas conclusione.s estún basadas en evidencias 
inadecuadas" y admite "que una y solamente una puede ade
lantarse con toda confianza: necesitamos más realidades y una. 
nueva metodolOí:ia ele apro,ximaclones" . Interp1·etamos esta fra
He, como el intenso anhelo de la señorita Wor:mington de basar 
en lo posible los descubr imientos, sobre métodos cuyos resul
tados no puedan discutirse. No,sotros también lo deseamos y 
esperamos que si se logra en f orma tal que la prehistot·ia. 
americana modifique o confirme supuesto!;, n09 lo haga saber. 

Le#a M. C(l7!o 

TEODORO AlU:lf:E?IDIA. Sobre el desciibrif1nie11to 1J 8ingit
lares caracterú,ticas de UshU(l.ia prehistórica., en Anales del 
Museo Nahuel Hua.pí, tomo III, p(,g. '21-32, Buenos Aires, 1953. 

El autor de este t rabajo -a quien la Administración 
General de Parques Nacionales le encomendó la misión de es
tudiar y coleccionar materiales sobre la prehistoria de la Pa
tagonia y Tierra del Fuego, en la costa bañada por el Océano
At lántico-- ,ha realizado durante 30 años viajes periódicos 
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por la Patagonia estudiand0 sobre el terreno los tesoros ar
queológicos y etn0gráficos de aquella zona del litoral marí
timo, particulll.l:rnente los conchales y paraderos. 

Ahora nos habla ele su viaje a la Tierra del Fuego, 
donde descubrió, al pie, de su capital, un interesante lugar que 
fué habitado por los indios canoeros yaganes, los cuales a-cu
mularon durante muchísimos años, enormes depósitos de restos 
de comida, los conchales, y en ellos un abundantísimo mate
rial de orden arqueológico, antropológico y etnográfico. Los 
conchale,s de esta Ushuaia prehistól·ica tienen la forma de col
menas; y vistos de frente comprenden unos •180 I)'letros de 
largo, con un espesor de 3 m. en su parte media y con un fondo 
de 50 n,. aproximadamente. Pero lo más curioso, dice el auto1·, 
es el hallazgo, en su superficie, de más de 50 depresiones o 
concavidades que tienen l m. de profundidad y alrededor de 
7 m. de diámetro cada una; elJas f ueron el asiento de los res
pectivos hogares <;le los grupos familiares yaganes. El autor 
calcul-a que en el conchal vivlan unos 3ii0 ,habitantes en 1a 
época prehistórica más reciente de Ushuaia. Pero esa pobla
ción, habrá s ido siempre e-~table? El señor Roberto T. Rey
nolcls Bridges, antiguo poblador <le aquella isla, dotado de una 
vasta cultura y descendiente del misionero Tomás Bridges, 
- y que nos ha dejado un interesantísimo trabajo sobre la 
construcción y acondicionamiento de las canoas por los indios 
yaganes- asegura, po1· sus antepasados, que- al establecerse 
el conocido misionero en 1871 en la bahía, ya no había agrupa
ciones de yaganes en ella. Y esto se debió a que poi' informes 
de los mismos indios, a.llá por 1825, una terrible epidemia 
produjo una gran morú.lndad, y los poco$ sobrevivientes se 
desbandaron. Por ese motivo, el espe-~or de la tierra vegetal 
ha cubierto, protegido y conservado el concha!. 

Este es pues, otro ejemplo con qne se podría docmnen
tar positivamente una de las causas reales de la desaparición 
de la población yagan en la bahfa de Ushuaia. 

Finalmente, el autor llega a conclusiones de valor his
tórico, etnog¡•áfico y educativo que concuerdan con las cono
cidas y publicadas por los principales etnólogos del pMs. Se 
agrega, además, un croquis de ubicación del concha! y un corte 



184 Bm.croon,U'IA 

transversal de una concavidad, t.odo en colores, muy bien pr~ 
sentado. 

SalvadQi· C. L aría 

KELL~ R. C., Los abo1·ig<mes de Ohile: F ondo Histórico 
y Bibliográfico José Toribio Medina; LXX pi\gs,, Santiago de 
Chile 1953. 

Este trabajo del profesor chileno Carlos Keller se pre
senta como infa·oducción a la segunda edición de la obra del 
mismo nombre de don José Toribio Medina. La finalidad ra
dica, por consiguiente, en poner al lecto1· al día en el campo 
del conocimiento de la arq11eologia y etnología chilena. 

Se evidencia, en la interpretación que hace de la cultura 
araucana, la influencia de la escuela históric<H:ultural. De 
acuerdo con la misma hace una ajustada sfntesis de las carac
terísticas de los ciclos de los recolectores, cazadores supe1·io
res, agricultores y ganaderos. 

Carlos Keller enumera ~• sefiala los caracteres morfoló
gicos de los restos de las 16 culturas de tipo recolector, que 
según él exis tie1·on, y algunas todavía subsisten, en terri.to.rio 
chileno. Ellas serian: los pobladores de tipo primordial del 
.:-l".o:rte Gra.nde; una cultura neolítica en Ta tal ¡ los aborígenes 
de Arica; los uros; los changos; los chonos; los ala cal uf es; los 
yaga.nes ; los onas- ; ios tehuelches ; cultura más antigua de los 
;i--ámana; cultura patagónica 1; cuJtura patagónica JI ; cultura 
r>atagóJ1ica III; culhrra patagónica IV; cultura patagónica V. 

De estas culturas nos dice el auto'!' chileno que cinco 
se 1-.!an conservado hasta nuestros días (la de los uros, alaca
lufes, yámanas, o nas y tehueléhes) y dos fueron conocidas 
después de la conquista del continente por los españoles (la 
de lo.s changos y la de los ch'onos) . Las demás sólo tienen ca
i·ácter arqueológico. 

Trata luego el autor de manera sintética de las a,ltas 
culturas que tuvieron por escenario geográfico a Perú, Bofü,fa, 
y Norte de Cbile. Se refiere, J)Or consigttwnte, a las culturns 
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de Nazca, Chimú, Zona central del P erú, Tiahuanaco, Ataca 
rneños; para referirse finalmente a los Íncas. 

Esta síntesis que hace Keller, tant.o de las culturas de 
tipo primordial como de las altas <:ulturas, en las sesenta pri
meras páginas de su estudio, alcanza la finalidad de situar al 
lector en ese compilejo que constituye la cultura araucana. 

Es de sumo interés etnológico el a náli,sis que hace Keller 
<le los elementos culturales que conforman la vida material, 
social y mental, del araucano chileno. Señala el autor la diver
sidad de su origen, pues hay algunos elementos que pertenecen 
al ciclo de lo~ cazadores superiores; otros al de los agricultores 
inferiores; otros más al de los agricultores superiores; y no 
faltan element.os que corresponden al ciclo de los ganaderos. • 
Aquí Keller nos hace una observación aguda. Los elementos 
que constituyen el patrimonio cultui-al del pueblo á.raucano 
<:uya procedencia es múltiple como hemos visto, no se han fu
sionado entre si, sino que subsisten frecuentemente unos al 
fado de otros. Se puede señalar a titulo de ejemplo la casa re
<londa con techo cónico, correspondiente al ciclo de los caza
dores superiores al lado de la rectangulai- con tedio a dos 
"!guas t!pica de los agricultores inferiores. 

La interpretación que hace de la religión araucana entra 
fambién en .el mismo lineamiento. Los mapuches, en sus mani
festaciones religiosas, evidencian las influencias de las cultu
Ias que la integran. La religión solar corre.s.ponde al ciclo de 
los cazador-es superiores, la lunar al de los agricultores, y la 
creencia en un ser supremo a los recolectores y ganaderos. 

No hay duda que el estudio de Carlos Keller resultará. 
sumamente útil para los lectores de la obra de don José Tori
hio Medina. El libro del gran historiógrafo chileno, quizás 
el más completo en su género y que presenta un estudio casi 
~austivo de las fuentes históricas correspondientes al tema, 
?"equerla u11a introducción como la de Keller que situara a los 
~horigenes de Chile en el marco de los ciclos culturales _y re
saltara a la vez la í:li,versidad de 01·igen de los elementos que 
com_ponen la cultura del hidio mapuche. 
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!BARRA GRASSO D. E, l,a, Esoritu,,·a Jndigena A11dina; 
Biblioteca Paseña; 318 págs., La Paz 1963. 

El arqeólogo y etnólogo argentino !barra Grasso, dió a 
conocer en escritos anteriores, publicados en diarios y revistas, 
sus observaciones de una antigua escritura cuyos signos jero
glificos todavía siguen vigentes entre )os indígenas de Bolh•ia. 
En esta obra, el autor ha reunido, en forma orde1:1ada y c•·itica, 
todo el material e.,istente en la materia. 

Esta primaria escritura despertó la atención del arqueó
logo alemítn Juan Tschudi, ,pero no alcanzó a darle trascen
dencia p0r considerarla de origen recimte. !barra G1-a.sso, 

· corroborando s11s observaciones con los datos de los cronistas. 
&:stiene, sin embargo, que esta escritura es de origen preeo
lombino. Su manera de kei.·la es sumamente primitiYa. En 
bue>ia parte de los te.xtos se empieza la lectura "poi· la parte 
irúerior de la página del lado -derecho. De allí se corren hacía 
1~ izquierda, continuando luego en la segunda línea "'hacia la 
derecha y as! sucesivamente hacia arriba hasta. concluir en el 
sitio casual del final del escdto". 

El autor señala que esta esci·itui"a además de signos 
ideográficos y simbólicos, presenta también signos fonéticos. 

En cuanto al material empleado vm·ía desde arcilla, 
piedra, cuero y papel. Este último material es el u.sado en la 

' a~-tualidad, mienn-as que los signos. grabados en los otl'o:i cuer
pos son generalmente cl'e origen más antiguo. 

El primer estudio que ~e hfao de esta escritm·a fué el 
rei1Jizado por el arqueólogo boliviano Tamayo, quien descifró 
los caracteres egcritos en un cuero que data del siglo XVIlI. 
Pai"a su interpretación aplicó el método empleado par el pro
fesor Soler en el desciframiento de las pictografías mejicanas_ 
füa1-ra GrMso hace nota1', en un capítulo ele su obra, como el 
arqueólogo P08nansky plagió a Ta:mayo al tratar a su ,vez el 
tema. 

Esta. escritura de naturaleza muy p1,ímitiva estaría, 
~egún nuestro autor, empal'entada. con las pictografías de los 
Pieles Rofa$, de los indios Cunas de Panamá, y con los signos 
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nztecas y zapotecas, por solo citar caracteres poco evoluciona
dos de escrituras existentes en América. 

Una sola objeción tend.J:iamos que hacer a la obra de 
Jbarra Grasso y es, que en su capítulo dedicado a los datos 
proporcionados por los antiguos cronistas no suministre en 
sus citas una información más detallada de las fuentes. 

Para un cabal conocimiento de esta escritura resulta su
mamente útil el apéndice docwnental que presenta el libro que 
comentamos. Consiste en cuadernos y hojas escritos por indí
genas con signos jeroglificos, a los cuales !barra Grasso acom
paña la traducción respectiva, bajo una doble versión quíchua
casteIJana o aimará-eastellana. 

No hay duda del beneplácito con que los estudiosos de 
las cosas de América reci.bixán esta obra que significa un nuevo 
¡¡,porte para el conocimiento de una antigua escritura ame-
1·icana. 

Horncio Zapq,tcr 

LAGO T., Ei Hv.aso. Ediciones de la Universidad de ChHe. 
247 págs. 39 láminas; Santiago de Chile 1953. 

Chile es uno de los países hispanoamericano,s que cuenta 
con mayor variedad de tipos sociales con características bien 
señaladas, como son, sin lugar a dudas, el caballero, el roto, 
el huaso. 

Tomá.s Lago en esta obra acerca del hombre rural 
chileno alcanza a darnos la semblanza de lo que ha .sido y 
ahora es un huaso. 

Las tres cuartas ,partes de su obra giran alrededor 
de un elemento que es el que da su típico perfil al huaso: el 
caballo. 

El autor, uno de los más afamados folkloristas chilenos, 
se e:,:playa con autoridad de maestro en todo aquello que está 
unido al noble animal. 

En busca de los orígenes del huaso 1 de su peculiar 
condición de hombre de a caballo señala Lago como se produjo 

\ 
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en loa primeros tiempos de la cQnquista el trasplante al nuevo 
reino no solamente del cuadrúpedo sino también de la escuela 
cíe eguitació11 de la jineta que en aquel entonces primaba en 
España. 

Pero no ,e.s suficiente pa~a comprender al hombre rural 
chileno, nos da a entender el autor, el tener solamente en cuen
tll el mencionado trasplante; recordemos que el indio también 
!ncorpora el caballo a su vida material y mental. 

En el lento proceso de la formación del pueblo chileno, 
¡,simismo estuvQ presente el noble cuadrúpedo. En el correr 
del tiempo ¡,urgirá una manera. de montar a la chilena, una 
silla chilena, espuelas y estribos chilenos. El caballo se acli
mató al campo del pais trasandino y constituyó casi e! único 
medio de transporte en la vida colonial. Los juegos ecuest1·es, 
cañas y soct)ijas, de origen español, se arraigan en suelo chi
leno mientras caían en desuso en la Península. 

Lo mismo podríamos decir en nuestro país donde el 
jueg0 de la sortija se sigue practicando en la actualidad. El 
criollo como el indio admiran el caballo, tejen le_yenda's y 
fantasia.s alrededor de él y se enorgullecen de sus hazaña~. 

Capítulos de in.terés folldórico es el qt\e dedica a. los 
estribos y espuelas chilenos. Señala Lago el origen asturiano 
del estribo, pero el tallado de la made1·a es de influencia je
suítica alemana. del siglo XVlil, y de aquí su carncter típi
eamente barroco. También en la confección de las espuelas 
se esidencia la influencia de los Padres de la. Compañia. de 
Jesús. 

Los do.s últimos capítulos de 111, obra están dedicados 
a la ve¡¡timenta del hua.so. Trata con atención de su pequeño 
poncho o manta. de v¡i1vos colores, de su sombrei.-o cordobés, 
que frente a. Jo que se podía creer sola.mente es usa.do por el 
huaso desde p:,:iucipios del siglo. Anteriormente lleva.bau una 
especie de góno de forma cón.ica bastante similar al utilizado 
pot el gaucho argentino. Completaba su atavfo la cba.quetilla 
co):ta ajusta.da. al -cuerpo., su chaleco abiei·to sobre la camisa 
blanca, su za.pato puntiagudo cerrado sobre el empeine y de 
tn-co mu.y alto, y sus polainas que suben más allá de la rodilla 
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hasta el medio muslo. Toda esta vestimenta, señala el autor, 
no hace al huaso, si no sabe utilizar el lazo. Por esta carac
terística presenta similitud con otros hombres rurales ame
ricanos. 

A traYés de una arúmada prosa, Tomás Lago alcanza 
a dar nos la estampa del huaso. Nos hace sentir el brillo y la 
emoción del rodeo chileno en todo lo que tiene de pintoresco, 
fastuoso y popular. 

Hay algunos aspectos, en torno al huaso, que Lago no 
trata. Nada nos dice, por ejemplo, de su vida familiar y social, 
de sus creencias y supersticiones, y del ·papel que le tocó des
empeñar en la HistoFia de Chile. Por supue.~to éstos no son 
reparos que se puedan hacer a la obra de Tomás Lago porqpe 
no se puede pretender en un libro agotar las diversas facetas 
de un tema. Además el autor es Director del :Museo de Arte 
l'opula1· de la "Gniversidad de Chile, y es en su carooter de 
folklorista que ha escrito esta obra. 

Algo más deseamos agregar a lo ya expuesto, y es 
señalar lo galano de su eRtilo y la sobriedad y precisión de su 
lenguaje. Experimenta, además, el lector la pasión y el fervor 
con que Lago ha escrito su obra. 

H oracio Za,pate,,· 
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